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RESUMEN

Una zona liminal es un espacio que marca una discontinuidad con el tejido social, un lugar fuera de los constreñimientos habituales de tiempo y espacio La naturaleza intersticial de la liminalidad representa una especie de liberación de los regímenes de prácticas normativas y códigos performativos de la vida cotidiana,  esta naturaleza intersticial hace mover a la gente al escenario virtual de interacción social en el que  hemos realizado nuestra investigación: la Comunidad Virtual (C.V.) de Chueca.com, sección lesbianas. 

En Chueca, su marginalidad permite a mujeres autoidentificadas como lesbianas acceder a un espacio donde desarrollar su identidad, afectividad y, en ocasiones, sexualidad. Entrar en Chueca pasa por el ritual de acceder a la página web, crear un nick, y participar en el conjunto de interacciones de la comunidad.  Allí se ha generado un grupo estable de usuarias activas que se autodefinen como un “grupo de amigas”, que surge precisamente de la participación activa en dicho espacio compartido. Se trata propiamente de una comunidad virtual,  no sólo porque las usuarias mantienen lazos afectivos entre ellas, y relaciones sociales fuera de la red, ya sea a nivel grupal, kedadas, o a nivel persona, citas; sino porque ellas mismas  se reconocen como pertenecientes a una misma entidad cohesionada en ese espacio común de relación que se caracteriza por la expresión  en un lenguaje común, el mantener ciertas normas de presentación y despedida de los servicios interactivos, y el compartir algunos rituales como el intercambio de emoticones. Dicha comunidad virtual esta formada por alrededor de 30 usuarias de entre 18 y 35 años, la mayoría de las cuales son estudiantes y/o profesionales que  se conectan diariamente 3 o más horas a estos servicios.

La comunidad de lesbianas surgida del portal comercial Chueca.com, permite abrir  interrogantes sobre algunos procesos de la construcción del sujeto moderno en estos nuevos contextos, que para esta investigación se han focalizado en 4 líneas de trabajo:

En primer lugar el funcionamiento y desarrollo de la comunidad virtual escogida, en segundo lugar los procesos de interacción propios de este espacio ligados a aspectos de corporeización es decir, de significar de manera material-simbólica a las participantes del espacio. Como tercer aspecto se han recojido  algunas características de la construcción de la identidad en su proceso de fragmentación del yo entre la identidad de las chicas de “cada día” y su identidad en el foro. Finalmente revisamos la significación del espacio y su apropiación por parte de las usuarias en un contexto de consumo de ámbito privado/doméstico, tanto en su vertiente Chat como Foro.

Se trabajó en el marco de una metodología cualitativa y enfoque crítico-interpretativo que se materializó en un seguimiento de la C.V. de usuarias de la sección Lesbianas del portal Chueca.com. Este procedimiento se acompaña de un proceso de reflexión continua sobre las características (desafíos, dificultades, dudas) de la investigación en escenarios virtuales. Utilizamos como técnica de investigación la observación de tipo etnográfico en una 1ª fase a través de una observación participante y 2ª fase de análisis de la misma, a partir del análisis de los discursos de dichas usuarias en los que se construyen a si mismas, a las otras miembros del grupo, al propio espacio compartido, e incluso el “afuera” de la pantalla,  a partir del intercambio de determinados significados. 

1. Introducción: Chueca.com, ¿una Comunidad Virtual?

En la época moderna se ha creado un particular tipo de sujeto que ha sido atravesado por derechos, los humanos, y deberes resultantes del contrato que ha establecido con la democrácia, ha sido construido como objeto susceptible de modificación técnica y ha sido disciplinado en la vigilancia de sí mismo. El sujeto moderno se concibe como integral, como in-dividuo es decir, como poseedor de una personalidad central  fuerte (el yo) que posibilita que se comporte de una forma racional y le da una continuidad espacio-temporal definida, a partir de un eje vital centrado en lo laboral. La espacio-temporalidad de la modernidad es cuadriculada. La separación ocio-tiempo de trabajo bajo la que se organiza la sociedad ha ido generando parcelas en las que los individuos nos colocamos, tanto ubicados en el tiempo como en el espacio. Esta separación organiza la vida social de tal forma que no hay mucho espacio para la incertidumbre. Veremos que los procesos a los que llamamos liminales han  ido minando estas configuraciones modernas.
En la sociedad post-industrial, con una urbanización creciente y la consecuente anomia que crea la ciudad, las identidades pierden su enraizamiento en un lugar y se generan distintas comunidades afectivas (Maffesoli, 1988) en donde performar una serie de normas sociales diferentes a las que se daban en la configuración espacio-tiempo de la modernidad. El cambio que se está operando a raíz de las innovaciones en las tecnologías de información y comunicación (TIC’s) nos lleva a replantearnos, pues, estas dos categorías de ordenamiento del magma socionatural: el espacio y el tiempo. La sociedad que estamos construyendo se organiza en redes y en células interdependientes más que en engranajes jerarquizados, que caracterizaban a la modernidad. Este fenómeno provoca una transformación de estas referencias clásicas espaciales y temporales, dada la abundancia, variedad, diversidad y acceso instantáneo al universo informacional y relacional. Actualmente, esta emergiendo una cultura de la complejidad que adopta como nuevas referencias el pensamiento sistémico, lo no lineal, lo multidimensional y lo dinámico. Aparecen así, nuevas actividades ligadas a las TIC’s que tienen una fuerte demanda social, y nos hacen repensar la relación con el tiempo, principalmente en el ámbito laboral y de ocio. El tiempo de trabajo, anteriormente elemento de integración social, es reemplazado por el tiempo dedicado al ocio como nuevo elemento de cohesión social, debido a la crisis del empleo que se opera en los paises industrializados a partir de 1970. El tiempo hoy es simultáneo y sincrónico, inmediato, el aquí y el ahora, en un territorio no espacial pero imaginado y vivido como nuevo espacio. De esta forma el espacio público vivido desaparece, y es sustituido por un nuevo territorio digital donde se dan nuevas formas de relación. Las TIC’s generan de este modo redes telemáticas de interacción social centradas en un interés común de sus participantes; y permite la configuración de nuevas identidades diferentes a las de la modernidad. La nueva subjetividad tecnoindustrial gestiona una identidad múltiple, multiforme, relacional, fragmentada y contextual que se negocia en las múltiples relaciones sociales que establece (Cabruja 1996). Las C.V. aparecen como nueva forma de sociabilidad de este individuo contemporáneo.

El término “Comunidad Virtual” (C.V.) sugiere diferentes fenómenos relacionados con la Comunicación Mediada por Computador, como la experiencia de compartir con otros sujetos un espacio de comunicación a través de nuestra conexión y participación diaria en ese espacio sociosimbólico que emerge de un soporte tecnológico. Las Comunidades Virtuales aparecen como nueva forma de sociabilidad del individuo contemporáneo, configurado sociotécnicamente como usuario/consumidor tecnológico. Así pues, las C. V. como fenómeno social en este nuevo panorama son tomadas como objeto de nuestro análisis y estudio. Igualmente, aunque se ha generado el concepto no existe una definición comúnmente aceptada de las mismas (Blanco 1999) y encontramos también el término “Redes Sociales Sostenidas por Computador” (RSSC) para hacer referencia al mismo fenómeno estudiado 1 (Finquelievich 2000). A pesar de ello, podemos delimitar una serie de características generalizables en la dinámica de este fenómeno (Blanco 1999:p.195): 

· Una estabilidad relativa de la C.V. que se consigue cuando en cada grupo existe un conjunto de personas reconocidas, que se ven a sí mismas como representantes de una entidad cohesionada que constituye la C.V. (Neal 1996) 

· La disposición de dispar procedencia geográfica de sus miembros, origen y organización material. 

· La anonimidad de la Red que facilita oportunidades de inventar versiones alternativas de uno mismo, y enzarzarse en formas no experimentadas de interacción (Baym 1995) 

· La emergencia de ciertas normas consensuadas de conducta e identidad que marcan las pautas en las relaciones sociales mantenidas a través de la C.M.C. (McLaughlin, Osborne y Smith 1995) 

· Las reflexiones en torno al papel del individuo como persona frente a la Red 

· La participación activa del individuo en la C.V. (Mackinnon 1995) 

La C.V. elegida para nuestro estudio cumple dichas características. En el portal Chueca.com, sección lesbianas, se ha generado un grupo estable de usuarias activas que se autodefinen como un grupo de amigas, que surge precisamente de la participación activa en dicho espacio compartido. Las usuarias mantienen lazos afectivos entre ellas, y relaciones sociales fuera de la red, a nivel grupal (kedadas), y/o a nivel personal (citas). Asimismo, se expresan con un lenguaje común caracterizado por el exagerado alargamiento de las letras de las palabras, así, como comparten ciertas normas de presentación y despedida, y rituales compartidos como el intercambio de emoticones. Igualmente muchas usuarias que dejan de participar durante un lapso de tiempo suelen justificar su falta de participación, y recuerdan a las otras usuarias que siguen ahí, aunque no dispongan de tiempo para participar en el mismo. También estas usuarias reflexionan sobre ese espacio y sobre su papel frente al mismo. El elemento de cohesión entre las miembros del grupo es la identidad de la C.V. (Baym, 1998, Jones, 1998) que surge de un servicio orientado comercialmente a un perfil de las mismas: Lesbianas. Dicha comunidad virtual esta formada por alrededor de 30 usuarias de entre 18 y 35 años, la mayoría de las cuales son estudiantes y/o profesionales que se conectan diariamente 3 o más horas a estos servicios.  Por ello podemos hablar propiamente de “Una vida en la pantalla” (Turkle, 1997)

Nuestra C.V. objeto de estudio, surge de un sitio Web comercial enfocado al público español y latinoamericano no heterosexual, el portal Chueca.com, que ofrece una serie de servicios de información, entretenimiento y contactos para que se desarrolle en él una comunidad virtual. Estos portales comerciales son en si mismos medios publicitarios de determinados productos, que utilizan una estrategia de marketing de personalización de sus páginas web comerciales, a través de ofrecer estos servicios para que surjan y crezcan comunidades virtuales. De esta manera se garantiza la fidelidad de grupos de clientes, consumidores potenciales de los productos ofertados y anunciados, y se utilizan estrategias publicitarias adaptadas a las características del target de sus usuarios. En el caso del portal Chueca, este ofrece foros de discusión (espacios de intercambio de opiniones en forma asincrónica sobre diferentes temas), chats (espacios de conversación en línea de forma sincrónica) y paginas personales gratuitas; delimitando estos espacios de interacción social en segmentos homogéneos de población con intereses comunes (Gays, Lesbianas y Bisexuales).  También ofrece información sobre actualidad periodística, sobre ocio y cultura,... incluida la consulta de un psicólogo. Este portal creado por Felix Bernett y Diego Bejar esta en línea desde hace más de tres años, y es uno de los portales españoles más rentables de Internet, con una cifra de tráfico de visitantes de más de 500.000 visitas al mes. 

2. Objetivos del estudio

La comunidad de lesbianas surgida del portal comercial Chueca.com, permite iniciar el análisis de este fenómeno de relaciones sociales a través de mediadores tecnológicos. Nos planteamos estudiar como funcionan estas C.V. en relación a los aspectos de construcción de cuerpos e identidad de sus participantes, a través de procesos de interacción sociosimbólicos entre ellas, del que emerge dicha comunidad, en un entorno de realidad generado a través de un sistema hipertextual. Como remarca Blanco (1999), la tecnología es un fenómeno social, simbólico y material en una compleja red de relaciones de cuestiones organizacionales, económicas, políticas, sociales y técnicas. Así, nuestro análisis va enfocado hacia el uso y significado de las TIC’s por parte de sus consumidoras. Otras cuestiones en torno a la innovación tecnológica o su difusión social, frecuentemente recogido en los Estudios Sociales de la Tecnología, escapan a nuestras consideraciones.Así pues, nos planteamos estudiar: 

· el funcionamiento y desarrollo de la comunidad virtual escogida 

· como estos procesos están ligados a aspectos de corporeización y descorporeización  de sus participantes  

· la construcción y las características de identidad en este espacio virtual

· la aceptación social del espacio y su apropriación por parte de las usuarias (¿Qué supone la C.V. para sus usuarias?)

· el uso y significado de las tecnologías de información y comunicación (TIC´s) 

A partir de estos objetivos y dadas las características de nuestro objeto de estudio, se trabajó en el marco de una metodología cualitativa y enfoque crítico-interpretativo (Parker 1992) que se materializó en un seguimiento de la C.V. de usuarias de la sección Lesbianas del portal Chueca.com. Este procedimiento se acompaña de un proceso de reflexión continua sobre las características (desafíos, dificultades, dudas) de la investigación en escenarios virtuales.

3. Metodología y procedimiento

Utilizamos como técnica de investigación la observación de tipo etnográfico. La aproximación a dicha comunidad virtual se realizó en una 1ª fase a través de una observación participante para familiarizarnos con la cultura y vida cotidiana de este grupo, durante los meses de Diciembre a Marzo del año 2001. Una vez identificadas las miembros de esta C.V., realizamos observaciones de sus interacciones, los contenidos de sus conversaciones, y, concretamente, registramos sus discursos durante los meses de Febrero y Marzo del año 2001. Tras esta fase de recogida de información, iniciamos una 2ª fase de análisis de los mensajes de dichas usuarias en los que se construyen a sí mismas, a las otras miembros del grupo, al propio espacio compartido, e incluso el “afuera” de la pantalla. En concreto se hizo un seguimiento en el servicio de Foro y, a partir de una información propiciada por nuestras 5 informantes clave, del Chat sección general. Ambos servicios interactivos son utilizados por las miembros de esta C.V. como denotan sus nicks y los contenidos de sus interacciones. Partiendo de una perspectiva hermenéutica, se realizaron discusiones semanales del material empírico, con el fin de la generación de hipótesis a lo que siguió una verificación etnográfica, y una verificación a través de entrevistas a las informantes clave, miembros también de la C.V. estudiada. El análisis de la arquitectura politica de las páginas web del portal de chueca como marco prediseñado dado ha sido excluido de la investigación, aunque reconocemos su gran importancia. 

4. Análisis de resultados

4.1 El foro y el Chat

Por un lado, el foro es un espacio asincrónico, como los e-mails. Este hecho implica el tener tiempo para reflexionar sobre las respuestas a los mensajes recibidos, a pensar lo que se quiere decir, cómo se quiere expresarlo (con la expresión adecuada, con las palabras adecuadas…), se puede rectificar, se puede anular. El foro se caracteriza por la reflexión, y se suelen contar las experiencias y sentimientos más “profundos”. Aquí, los mensajes se dejan para compartir estas experiencias y sentimientos con las otras usuarias y/o, como finalidad última, la autoreflexión. Aunque se aprecia la reciprocidad del mensaje, el simple hecho de expresarlo por/para sí ya es placentero para la emisora, como hemos observado. Tras la observación de las interacciones de las usuarias de chueca en los servicios de chat, pero sobretodo del foro, el tema más frecuente de las interacciones establecidas son la descripción de problemas personales (soledad, amor, desamor...), la busqueda de apoyo de las otras usuarias, y el darlo, así como el intercambio de reconocimientos, saludos y gratificaciones mutuos por ello. También muchas usuarias explícitamente escriben que a raíz de su participación en este espacio han encontrado la fuerza necesaria para “salir del armario”. El foro funciona como memoria de la C.V., introduciendo la dimensión temporal, aunque debemos matizar este hecho, dado que un mensaje dejado en el foro caduca, a lo mucho, al cabo de una semana, debido a la cantidad ingente de mensajes que se dejan diariamente, con una media de 15 mensajes por día.

Por otro lado, el chat es un servicio a tiempo sincrónico, simultáneo como el teléfono. Esto comporta que se generen unas relaciones rápidas y dinámicas que dan lugar a conversaciones más superficiales, teniendo en cuenta que la finalidad de uso de este servicio es la de pasar el tiempo y/o iniciar o mantener relaciones sociales de todo tipo (amistades, ligues, romances,...). En el chat nos encontramos con dos canales de comunicación diferentes: canal público y canal privado. Al canal público tienen accesso un número ilimitado de usuarias conectadas simultánemante. Al mismo tiempo, existe la posibilidad de mantener una conversación íntima con una usuaria particular en un canal privado. En el chat la importancia recae en la comunicación interpersonal entre las participantes, a diferencia del foro. El hecho de que no haya un cara a cara ni comunicación no verbal lleva a las usuarias a utilizar un lenguaje escrito peculiar, muy rico en su expresividad, ya que trata de llevar la informalidad de una charla a la formalidad del texto escrito (Turrubiates, 2000), dentro de un marco hipertextual.

4.1.1. Dinámicas grupales 

En el foro encontramos un grupo activo relativamente estable, aunque con cambios de usuarias. Respecto al grupo del foro propiamente, muchas de ellas también participan en el chat lésbico (y viceversa). Asimismo se observa que, igual como en el chat, muchas usuarias tienen una manera característica y común de expresarse: alargando exageradamente las letras de las palabras. En el foro participan alrededor de 35 usuarias, de las cuales 10 de ellas forman un núcleo participativo muy activo. 

Encontramos una dinámica grupal que se puede describir como un proceso de “espiral de silencio (Noelle-Neumann, 1993) es decir, las que más escriben, y dedican más horas en participar en el foro, reciben mayor número de respuestas, de manera que siguen participando activamente, y de este modo acaban detentando un puesto destacado como miembro del grupo siendo voces normativas; es lo que Sherry Turkle(1997) designa con el concepto de Maestría. Y al contrario, las nuevas usuarias y/o aquellas que participan esporádicamente, reciben pocas respuestas a sus mensajes, de manera que no aumentan su participación, ya sea porque tienen opiniones que difieren de las opiniones normativas del grupo, ya sea porque no son miembros, aún, del mismo. Por lo que se observa, a no ser que el tema interese, no suelen responder a las nuevas participantes, estas tienen que entrar en contacto primero con el grupo, por ejemplo respondiendo a algún mensaje de una miembro destacable del mismo. Así, dentro del foro las miembros que detentan dicho status de maestría, coincide con algunos miembros del núcleo de participantes activas.

El proceso es muy dinámico, ya que esta relacionado directamente con la participación activa en el foro. El núcleo de participantes activas se crea y recrea continuamente en las relaciones que establecen (movimiento rizomático), cambia, se desplaza moviéndose a partir  de un movimiento anterior del mismo. Y con ello, también cambian las miembros con status de maestría.  Aunque existe lo que podemos calificar, recogiendo la aportación de una de las informantes clave, como un  grupo de “veteranas”  aquellas que llevan más tiempo participando en el grupo de forma estable, en relación a su antigüedad. Las veteranas  no tienen porque ser, en ese momento, miembros del núcleo activo de participantes del foro, o del chat,  aunque si que se les reconoce el status de maestría.

A modo de ejemplo, en el siguiente mensaje transcrito del foro podemos observar como una usuaria, 2faced, explica a otra usuaria, que se había quejado de lo “cerrado” que era el foro, la dinámica de este espacio que hemos caracterizado como espiral de silencio.

PRIVATE
Titulo:
“para Incredula y desiderata...no voy de coña eh?”

Fecha:
2/2/2001 23:36h.

Autor:
2faced

Mensaje:
“(...) y tb paso un tiempo en integrarme y q me contestasen y tb pense joder pos vaya mierda q no escriben, pero mucha gente aquí ya llevaba su tiempo hablando y conociendose y xq yo entrase nueva no iban a ir todas a decirme hola q guay bienvenida, asi q segui un tiempo hasta q me hicieron caso(...) ademas cada vez nos metemos más y gente nueva y no podemos hacerle una fiesta de bienvenida a todo el mundo ni hablar de todo entre todas (...) tampoco le contesto yo a todas o todas me contestan a mi, va según el dia que lleves o tus gustos (...)”

Al igual que en el chat encontramos reacciones grupales ante críticas y/o agresiones hacia el foro. Por ejemplo observamos durante el mes de Enero una serie de críticas hacia las temáticas contenido del foro, es decir sobre lo que se hablaba en él, por parte de usuarias nuevas que lo comparaban con una revista de adolescentes. Ante estas críticas, las miembras de la comunidad virtual surgida del foro reaccionaron grupalmente defendiéndose y defendiendo el carácter del foro.

Respecto al chat propiamente, las usuarias de esta comunidad forman núcleos participativos estables muy activos, que suelen recrearse y modificarse con el propio movimiento de la acción participativa. Así, coexisten diferentes grupos activos de participantes que se crean por la presencia contingente de usuarias conectadas a y en ese servicio de interacción sincrónico.  Una vez dentro de este servicio del chat, se pueden distinguir las distintas usuarias que participan en el: las habituales o veteranas, que ya se conocen del foro y chat por sus conexiones anteriores; y las ocasionales o nuevas, que se sienten ignoradas porque nadie responde a sus intervenciones, porque no las “escuchan”. Al igual que en el foro encontramos líderes grupales con status de Maestria (Turkle 1997) y participantes veteranas con más de dos años de historia en chueca. 

Así el chat es un caos de conversaciones entremezcladas (Turrubiates, 2000), dado el alto número de usuarias conectadas simultáneamente en un momento dado, de manera que su dinámica se caracteriza por una rápida velocidad de la comunicación. Así al igual que en el foro, el grupo de participantes activas, que conforman una C.V., es bastante cerrado. Es decir, no da tiempo a mantener conversaciones con todas las usuarias, así que tan sólo se conversa o saluda a aquellas que son tus amigas, o ya conoces, de manera que se produce un proceso selectivo en la comunicación. Es lo que Lindsey y Norman (1972) llaman “la teoria del fondo y figura” (referenciado en Turrubiates 2000). Al participar en este espacio tan dinámico enfocas como figura una conversación que mantienes con otra usuaria y las intervenciones seleccionadas de aquellas usuarias que conoces (que simultáneamente puedes ir respondiendo), y el resto de conversaciones mantenidas entre usuarias, los saludos de entrada y salida de usuarias desconocidas,... pasan a ser como un ruido de fondo, al que no prestas atención ni respondes. Se participa en el chat porque se mantienen relaciones sociales en él (te citas para chatear), de manera que se sigue participando y conociendo a nuevas usuarias, contactos, estableciendose nuevas relaciones sociales que motivan la participación en este espacio interactivo. De la misma manera, si intentas participar, pero por ser nueva y no tener ningún contacto en el grupo eres ignorada, se deja de participar porque nadie responde a tus intervenciones, ya que no mantienes una relación con dicho grupo de usuarias activas y asiduas al chat. Es decir, la participación en dicho espacio depende de las relaciones sociales mantenidas en el mismo, e implica la inversión de mucho de tu tiempo. 
Debido a que forman un grupo cohesionado, una comunidad virtual, aparecen fenómenos de autorregulación. Ante una agresión externa hacia el grupo, o hacia alguna de sus miembros, por parte de usuarios, generalmente másculinos, ajenos a este servicio y que suelen boicotear el chat insultándolas porque son lesbianas, estas reaccionan grupalmente defendiéndose o ignorandoles directamente. Y no solo surgen reacciones grupales, sino que también surge una moderación espontánea en el propio chat. Así, en el chat las líderes veteranas suelen “intentar” moderar el chat , o poner orden, cuando por la gran cantidad de usuarias conectadas al mismo tiempo, este se asemeja a un “gallinero”. 
4.2. Construcciones identitarias

“He observado que quienes pueden sacar mejor provecho de  sus experiencias online son los que las abordan con un espíritu de autorreflexión. Sin una comprensión profunda de los muchos yoes que expresamos en lo virtual, no podemos utilizar las experiencias para enriquecer lo real” (S. Turkle, 1984, pp 50)

En las investigaciones sobre Internet, ha sido un objeto de estudio clave la identidad, sus cambios, modificaciones o recreaciones. Un trabajo frecuentemente citado es el de la investigadora Sherry Turkle, que constata que Internet ha contribuido a pensar la identidad en términos de multiplicidad (Turkle 1997). Para ella, la vida en los mundos mediados por ordenador representa las ideas del posmodernismo (Foucault, Lacan, Deleuze y Guattari), siendo el yo en Internet múltiple, fluido y constituido en interacción con conexiones a una máquina. Nos interesaba comproba pues, esta noción observando la identidad en el chat y el foro de lesbianas de chueca. 

En el foro, no pudimos observar una multiplicidad del yo, dado que se apreciaba un valor grupal de autenticidad; ello puede ser debido a que esta comunidad virtual se encuentra en una etapa estable y de consolidación, donde sus miembros mantienen relaciones continuas y duraderas, y ya llevan tiempo conociéndose entre si. Incluso observamos en dicho foro el fenómeno de robo de identidades, y ello es otro ejemplo de lo importante que es para las usuarias el mantener su misma identidad.  En el siguiente mensaje, Susi19 denuncia, e informa a las otras usuarias, que alguien utiliza su nick en el servicio de chat, haciéndose pasar por ella:

PRIVATE
Titulo:
”CHICAS PRESTARME ATENCIÓN UN MOMENTO, ALGUIEN ENTRA AL CHAT CON MI NICK Y QUIERO Q SEPAIS Q ESA NO SOY YO....^O^”

Fecha:
06/01/2001  22:14h.

Autor:
Susi-19

En cambio, si que observamos en el foro un fenomeno de multiplicidad de la identidad, en relación  a la vida dentro y fuera de la pantalla, como si su identidad se fragmentase entre esos dos “mundos”. Muchas usuarias tienen un papel muy importante en el foro, expresando una identidad lesbiana abierta y estable mientras que, en su vida “real”, ni siquiera a su mejor amiga se han atrevido a relevar que son lesbianas, como muestra el siguiente mensaje a modo de ejemplo: 

PRIVATE
Titulo:
RE: la quiero pero ella es hetero; S.o.S

Fecha:
25/02/2001 21:03h.

Autor:
Susi_19

Mensaje:
Hola Mar:
(…) Yo te diría que te armarás de valor y le confesarás lo que sientes por ella....pero...¿como darte ese consejo cuando ni yo misma me atrevo a decirle a mi mejor amiga que soy lesbiana?....Por eso que no te puedo dar consejos,porque antes debería yo de atreverme a decirselo para así decirte que lo hicieras tu...jeje...
Un beso muy fuerte....
Suerte..........y no te desanimes nunca,que la esperanza es lo último q se debe perder....
Susi

Mientras que en el foro una norma grupal es la autenticidad, para asegurar la sinceridad y la posibilidad de apoyo mutuo, en el chat lésbico las reglas son otras, creándose un espacio que permite un juego de identidades. Las usuarias del chat  se ensamblan para encontrar relaciones sociales y entretenimiento, y en segundo lugar soporte emocional, como se observa en el contenido superficial de las conversaciones del chat .También se ensamblan para conseguir la experiencia misma del ensamblaje, el chat como máquina de deseo (Deleuze, 1995) . A menudo se crean en el chat de manera espontánea pequeños “carnavales”, juegos de palabras, en que algunos usuarias cambian constantemente su nick para “disfrazarse” según el tema propuesto para esa noche. Las relaciones en el chat son distantes, dispersas, latentes, intangibles, transitorias, invisibles pero significativas y, por tanto, cargadas de identidad.

Concluimos, pues, que en Chueca la identidad es producto de la interacción entre:

(a) el contexto dado por el portal

(b) la corporeización de la persona y

(c) la retroalimentación de las demás participantes. 

Es un espacio que facilita el despligue de prácticas e identidades no-normativas, como la libre expresión del lesbianismo, la promiscuidad o la agresión (por parte de usuarios ajenos al chat).

4.2.1. La Comunicación intrapersonal en el foro: autoreflexión y autoreferencialidad

A través de un proceso endogámico del acto comunicativo las usuarias en el foro reflexionan sobre sí mismas, en un repliegue sobre sí y su cotidianidad. Es lo que Raquel Turrubiates (2000) denomina con el término de comunicación intrapersonal, aquel fenómeno no solo expresivo de uno mismo, sino también ese fenómeno introspectivo de análisis de uno mismo. Es decir, nos referimos a los diálogos de la persona consigo misma, a que las usuarias de dicho servicio no solo expresan sus sentimientos u opiniones, sino que reflexionan sobre si mismas, se autodefinen, y en esta definición-reflexión se reconstruyen a si mismas. Construcción, a partir de un cuestionamiento reflexivo, y a través de sus discursos en ese espacio compartido de interacción. En esta construcción al pensarse uno mismo se observa, lo que en los últimos años se ha dado en llamar crisis de la representación del sujeto moderno; a partir de los trabajos postestructuralistas, y de los análisis de la corriente postmoderna en las ciencias sociales, que está conduciendo a la disolución de las polaridades características del pensamiento occidental (Lyotard 1987, Derrida 1967, Foucault 1976, Gergen 1991, Haraway 1990,  en Cabruja 1996).

En los discursos de las usuarias del foro lesbianas de Chueca, se observa una coexistencia de diferentes posiciones del sujeto respecto a si mismo, es decir, se observa una coexistencia de la representación romántica (centrada en los valores de profundidad personal y afectividad del individuo), moderna (centrada en los valores de autonomía y racionalidad) y postmoderna del individuo (centrado en un cuestionamiento de la subjetividad unitaria del mismo).  En los discursos de las usuarias sobre si mismas analizados se observa una cierta crisis de identidad, tanto referida, en algunos casos, a su identidad sexual como lesbianas, como en otros casos, referida a su identidad personal como persona centrada, coherente y racional. En estos discursos las usuarias se preguntan quienes son, pues a veces se muestran de una forma, y otras veces actúan de manera contradictoria. Muchas veces este sentimiento de contradicción respecto a una misma esta relacionado con sentimientos de confusión, soledad, incertidumbre y miedo, y a veces culpabilidad. De este modo esta contradicción del yo, o identidad fragmentada, se resuelve en una incesante busqueda de un yo estable y esencial.

Según Agren (1999) en las comunidades virtuales se produce “una desaparición hacia terceros lugares”, basándose en una idea de Virilio (1986-1991-1995) Agren entiende esta  desaparición como un estado de la mente, cuando la misma logra aislarse de la realidad y entrar en nuevos mundos, como los chats o foros, a los que designa con el concepto de “no lugares” recogiendo las aportaciones teoricas de M. Augé (1993). Al respecto, Turkle (1997) plantea que esta desaparición puede ser entendida también como una aparición, en el caso de que la persona en el mundo real tenga muy poco que hacer, y por el contrario en la virtualidad se encuentra con funciones más importantes y con su verdadera identidad (o la que, al menos, le gustaría tener) que proyecta en dicho espacio, en ese otro lado del espejo donde proyectamos nuestras realidades (referenciado en Fejler, 2000). Ya que el anonimato desinhibe, permitiendo no solo charlas libres, sino también charlas intrapersonales. En estos mundos virtuales, o no lugares, los usuarios exploran su ego, y se atreven a expresar pensamientos que no expresan en entornos presenciales (Solana 1998). A menudo, podemos encontrar en el foro mensajes como el siguiente:

PRIVATE
Titulo:
”Quien soy????” 

Fecha:
02/01/2001 06:53h.

Autor:
Kim

Mensaje:
“Esa pregunta me hago a diario cada vez que me levanto, pero por más que quiera no encuentro una respuesta que realmente llegue a satisfacer mis verdaderas imágenes ante el espejo. Se que puedo conquistar a la gente por mi sonrisa, por mi mirada, por mi forma de ser, se que gusto, pero me gusto yo??? Hay momentos que lo dudo, son demasiadas cosas las que esta sociedad nos imponen y demasiadas las que tenemos que acatar por vivir en paz, tranquilas, sin problemas.

Por fin descubro internet, mas aun, chueca.com me siento a gusto hablo con todas, rio con todas(...) antes me sentia sola, muy sola, mi autoestima por los suelos, pero aquí aquí me hacen sentir la mejor, unica, bella...aquí me hacen romper mis principios mi moral mi fe...pero lo peor...esque me gusta, me siento feliz, puedo y debo ser yo. Mi verdadero yo.”

4.2.2. Identidad Grupal

Chueca, como espacio experienciado y vivido, es transformado por las acciones sociosimbólicas de las usuarias mediante las que lo construyen como dicho espacio efectivo. Así pues, chueca aparece también como un espacio compartido en el que las usuarias desarrollan sus relaciones sociales y construyen sus acciones. Igualmente, las usuarias se han apropiado de dicho espacio sociosimbólico compartido, es decir le han atribuido a chueca determinados significados relevantes y positivos con los que se identifican, a partir de su acción en dicho espacio, de manera que chueca, como lugar significativo, pasa a formar parte de su identidad social como una categoria más (Pol 1996, Turner 1986, Valera, 1997). Ello se puede observar en mensajes del foro, y también se puede observar en el chat, cuando se da un fuerte marcaje territorial de ese espacio interactivo, sobretodo en relación a las agresiones y en como les “expulsan de su chat”. Es decir no solo se reconocen como pertenecientes a un grupo estable de amigas que comparten un mismo espacio comunicativo sociosimbólico, sino que también reflexionan sobre este espacio compartido  y sobre su papel frente al mismo, como se puede observar en el siguiente  ejemplo:

PRIVATE
Titulo:
  “.......hay una puerta.........¿?(es para este foro)”

Fecha:
30/03/2001  00:46 h.

Autor:
Azur

Mensaje:
“hay una puerta, si, una pequeña puerta, brillante y minúscula...muy fragil y dificil de alcanzar...yo la veía..no sabía que hacer... un día la abrí, y se me ocurrió entrar...dios maravilloso lugar ...lleno de maravillosa gente...mil y una maneras de decir las cosas, mil y una bellezas en su interior.

Cada vez que desde ese día abro esa puerta ...veo gente maravillosa...dificil nombrar a todas...pero ellas lo saben..

Es especial saber que te adaptas en un lugar intangible...es ¿ironico? Pero me encanta abrir y descubrir sentimientos...LA PUERTA DE LOS SENTIMIENTOS Y LA BELLEZA, llamaria yo a este foro...(...)” 

Las usuarias, en una acción común, construyen determinados significados en un espacio cohesionador, chueca, donde y a través del que establecen relaciones sociales con otras usuarias. En chueca las usuarias a partir de esta acción común (sus discursos en los que se constuyen a si mismas, a las otras, al propio espacio, mediador tecnológico y/o relación, y al propio afuera de la pantalla), construyen un deseo común, compartido, cohesionador, y se reconocen como pertenecientes al mismo: la comunidad virtual de lesbianas de chueca. Este deseo común cohesionador no es solo el marco dado por la página chueca, la categoria lesbiana, sino el propio marco en si, el espacio chueca, construido en las interacciones sociosimbólicas y materiales que también operan como elemento cohesionador de la comunidad virtual. 

Así pues las relaciones sociales establecidas en este espacio de interacción compartido es el propio incentivo de la acción participativa en el mismo, que tiene como marco de referencia la categoria dada por el espacio chueca, el interes común de las usuarias reconocidas como lesbianas. Cabe resaltar que cuando una usuaria lleva un lapso de tiempo sin participar, cuando reinicia su participación suele justificar su ausencia ante las otras usuarias, es una manera asimismo de no perder el contacto con la C.V. cuando no se dispone de tiempo para invertir en la participación en la misma.

Como resultado de esta acción compartida participativa las usuarias del espacio chueca comparten una identidad colectiva, producto de la identificación con un grupo de usuarias con las que se comparte este interes común: reconocerse como miembro de la comunidad virtual -el grupo de amigas- de lesbianas de chueca. Así es como se definen las usuarias en sus discursos, y definen a las otras usuarias miembros de la comunidad virtual, como pertenecientes a un entorno o espacio concreto significativo para las mismas, y compartido entre ellas. Asimismo dicha identidad colectiva de las miembros de la comunidad virtual de lesbianas de chueca no solo  se da por su acción colectiva en un territorio compartido, el mundo digital e inmaterial de chueca concebido como espacio, sino que emerge a partir de las relaciones sociosimbólicas y materiales establecidas en (y con) dicho territorio, que tiene asimismo una dimensión temporal, la historia común de las miembros de la C.V. lesbianas de chueca, así como una dimensión cultural, el conjunto de valores normativos establecidos por la C.V. El elemento de cohesión entre las miembros del grupo es la identidad de la C.V. (Baym y Jones 1998) como consecuencia de la interacción de las usuarias en dicho espacio compartido, y como consecuencia del servicio orientado comercialmente a un perfil de las mismas, y reflexionan sobre ese espacio y sobre su papel frente al mismo, como se ha comentado.

4.3. Procesos de Corporeización

En chueca aparecen varias formas de corporeización, es decir, de significar de manera material-simbólica a las participantes del espacio. En estos nuevos mundos digitales se da un proceso de transubstanción del cuerpo que se transforma sociosimbólicamente en un proceso de reconstrucción creativa (Figueroa-Sarriera 1996) en un simultáneo proceso de descorporeización física y de recorporeización semiótica. Los espacios virtuales, debido principalmente a la oposición entre ‘real’ y ‘virtual’ se consideran espacios descorporeizados. Chueca no es real, y por lo tanto los cuerpos allí no están de manera ‘real’. A pesar de ello, vemos como en chueca hay un proceso por el cual las participantes aparecen corporeizadas en ese espacio a través de: 

· el uso de un lenguaje distintivo que contribuye a asociar características psicológicas estables de las usuarias, en el desarrollo de las conversaciones de una alta hiperexpresividad escrita caracterizada por un exagerado alargamiento de las letras de las palabras. Este lenguaje no es sólo una herramienta de comunicación sino que a la vez es el parámetro de la acción desarollada en el chat, como reirse, dar besos o abrazarse,... (véase transcripción).

· la utilización del nick como tarjeta de presentación, como nombre que personifica a la usuaria, como un bautizo. Usualmente aporta connotaciones y/o descripciones asociadas a la usuaria aunque también da la posibilidad de jugar con la identidad. Ejemplos de nick son: Sugar19-bcn, Glori35, Abrazo, AiDLen18_bCn, cachondas, estrellita, lorebcn, maszeta, maszetasoyyo, musculosa, peke15, santander18, sensual, tauro, cola-cao. Los nick hacen frecuente referencia a la edad y el lugar de procedencia de la persona. También incluyen elementos que indican su ‘forma de ser’ (peke15, sensual, cachondas) o elementos corporales (abrazo, musculosa). También aparecen nicks con gran carga metafórica que incluyen metafóricos que reflejan estos aspectos de forma combinada, como el caso de <cola-cao>, que hace referencia al baso de leche caliente con chocolate, o el de <bollycao>. 

· la descripción (edad, origen,…) con referencias al cuerpo y a las características físicas a la que a menudo se recurre (véase transcripción) La descripción es más importante en los privados, ya que un mayor grado de intimidad implica un mayor nivel de corporeización. 

Todo ello da lugar a la corporeización de la usuaria en dicho espacio. Chueca así, es real en sus efectos. A modo de ejemplo pasamos a transcribir un fragmento de una conversación pública en el chat, donde se observa como una usuaria se corporeiza en ese espacio. Así, skans se materializa en el chat utilizando un lenguaje con acento andaluz, a lo que dogcat interviene infiriendo que procede del sur de la península; a continuación skans pasa a describirse a si misma. Las usuarias simultaneamente realizan diferentes acciones que corporeizan sus interacciones, como reirse y besarse :

<skans> JOER CAITLIN K ES POR TU KUMPLE

<Caitlin> aaaaaaaaaaaah!

<skans> KUANDO ES CAITLIN?

<Caitlin> pero aun keda un pokillo

<Caitlin> 28 junio

<dogcat> seguro que eres del sur skans

<Caitlin> el mejor dia del mundo mundial

<skans> YO T KANTO ER CUMPLEAÑOS FELIS

<Caitlin> jajajaja

<skans> NO DOGCAT SOY D MADRID

<skans> JAJAJAJAJJAJAJAJAJAJA

<dogcat> pues tienes el salero andaluz

<Caitlin> y acento andaluz tb

<Caitlin> jajaja

<skans> DOGCAT ES K YO SOY MU SALA

<skans> JAJAJAJAJJAJAJAJAJAJJA

<skans> ARIADNA    [aparecen 8 cervezas]
<Caitlin> pero ke mu resala ke es

<dogcat> asi me gusta que la gente este feliz

<skans> JAJAJAJ CAITLIN

<skans> OIS K EM VOY A PONER AZUR Y TO

<Caitlin> a ke ta gustao, skans?

<tori> dame un beso que me voy

<skans> DIME TORI KARIÑO

<kap> hola skans

<skans> SI CAITLIN

<skans> KAP        [3 cervezas]

<NEKO> DESS estas por ahi? hace mucho

<skans> GLORI     [2 cervezas]

<Caitlin> es ke hoy estoy chisposa

<tori> que me voy skans que me beses

<tori> yya

<kap> q tal'

<Caitlin> como se besa desde aki??

<tori> caitlin un beso guapa    [aparecen unos labios]

<skans> TORI   [aparecen 25 labios]  PEGATELOS ANDE KIERAS

<skans> CAITLIN ASTERISKO UNO

<Caitlin> es ke la pantalla ta fria y tiene electricidad de esa

<tori> caitlin asi   [5 labios]  mmmmmmmmmmm skans

<Caitlin> tori otro pa ti

<kap> como va la cosa p aqui?

<Caitlin> toma, tos los morros en la pantalla 

4.4. Chueca como espacio liminal

En concreto, las usuarias de Chueca, desde un mundo orgánico, acceden a unas realidades de información digitalizada, en un simultáneo proceso de descorporeización física y de recorporeización semiótica. Podemos hablar así, de un rito de paso entre realidades (Turner 1973, Van Gennep1986), una realidad del yo propiamente orgánica y una realidad del yo des-re-corporeizado, donde el usuario se significa semiótico-materialmente en una hibridación sociotécnica.. Entrar en chueca pasa por el ritual de acceder a la página web, crear un nick, como puntos de paso obligado, y participar en el conjunto de interacciones de la comunidad. Entrar en Chueca constituye un rito de paso hacia un zona ‘liminal’, donde se da la eliminación de un estatus formal para nacer en otro. La naturaleza intersticial de la liminalidad representa una liberación de las prácticas normativas y códigos performativos de la vida cotidiana. Chueca, al igual que los festivales, las discotecas o los parques de atracciones funciona como un espacio de escape de lo cotidiano. Funciona como un lugar de resistencia y de apoyo mutuo de sus miembros, ya que permite a mujeres autoidentificadas como lesbianas acceder a un espacio donde desarrollar su identidad, afectividad y, en ocasiones, sexualidad. Chueca se convierte de este modo en lo que Bajtin  llama lo carnavalesco, una inversión social y subversión contrahegemónica del poder establecido (Folch-Serra, 1990, Shields, 1990, Stam, 1988). Sin embargo, la fuga permanece aislada en este espacio marginal, como un ghetto en los márgenes de la sociedad. Y al cerrar la conexión, las participantes vuelven a su vida cotidiana, a ‘lo real’, dejando atrás este espacio alternativo de apoyo mutuo. 

Así, en este espacio virtual, que permite dicha inversión carnavalesca del orden social, se suspenden liminalmente las normas sociales habituales, creándose otras a través del travestimiento de la cotidianedad. Genera, de este modo, espacios alternativos que actualizan cierta forma de virtualidad a través de ciertas performaciones. Las relaciones sociales que se establecen en Chueca cambian las formas de interactuar  y de conocer al otro, se pasa de la proximidad geográfica a los intereses comunes como nuevo vínculo social. Asimismo, se da un cambio en los filtros o condicionantes comunicativos que son diferentes a los que se dan en la interacción/comunicación cara a cara.  En el anonimato del medio no condicionan el status social, la identidad étnica o social, la imagen física y estética,... sino que los condicionantes de la comunicación serian los intereses comunes, el nivel cultural y educativo, la capacidad de expresión, y la invención de una misma. El espacio Chueca permite una disolución de sus usuarias, ya que cualquier símbolo de distinción social o corporal debe ser reconstruido según el deseo de la participante. Esto conecta con la noción Bajtiniana de la disolución del estatus y relaciones sociales durante el carnaval. 

Resumiendo, Chueca es un espacio liminal al suspender, reinventar y transvestir las reglas cara-a-cara de la cotidianeidad. Se sitúa entre espacios geográficos, en un no- lugar (Augé 1993), con participantes bautizados de nuevo, involucrados en actividades relacionales que de otro modo no harían. Chueca permite experimentar con nuevos modos de ser y nuevas prácticas de devenir, las zonas liminales proporcionan el potencial para asumir nuevas identidades. En Chueca todo es representado, una ficción en la que las participantes se encuentran figuramente, e interactúan simbólicamente, pero no físicamente. 

5. Conclusiones

La dimensión temporal y la dimension espacial quedan truncadas en el ciberespacio. En ese sentido, el tiempo y el espacio son subjetivos y a veces compartidos. Por un lado, cuando una usuaria chatea está compartiendo el espacio y el tiempo en esa interacción con las demás, pero por otro lado, tanto el tiempo como el espacio dejan de ser compartidos en los otros usos  de la red. En cuanto una se conecta a Internet el tiempo fluye sin tener la más mínima noción de temporalidad, dado que el usuario navega en la red en un movimiento presente (Maffesoli, 1988). Así, el tiempo de afuera de la pantalla transcurre a un ritmo distinto al de dentro de la red. Asimismo, el ciberespacio es multidimensional, y dentro de sus distintas dimensiones presenta otras muchas subdimensiones; cuando una usuaria  navega por la red  puede “estar” en tres páginas web diferentes a la vez. El tiempo cuando se navega es presente continuo, y en este presente se subjetiviza el tiempo. 

El cambio que se esta operando a raíz de las innovaciones en las tecnologías de información y comunicación, que podemos caracterizar como un proceso de postmodernización, nos lleva a replantearnos, pues, estas dos categorías de ordenamiento del magma socionatural: el espacio y el tiempo. La sociedad biotecnológica que estamos construyendo se organiza en redes y en células interdependientes mas que en engranajes jerarquizados, que caracterizaban a la modernidad. Este fenómeno provoca una transformación de estas referencias clásicas espaciales y temporales, dada la abundancia, variedad, diversidad y acceso instantáneo al universo informacional y relacional. El tiempo hoy es, pues, simultaneo y sincrónico, inmediato, el aquí y el ahora, en un territorio no espacial pero imaginado y vivido como nuevo espacio.

De este modo la naturaleza liminal del espacio chueca, facilita la expresión de procesos de postmodernización. A parte del paso a la instantaniedad y a no-lugares, otro ejemplo de procesos de postmodernización está relacionado con los cambios en la concepción del yo. En el presente, caracterizado por una crisis de valores modernos, el sujeto de una identidad unitaria y fija, pasa a una identidad multifrénica por la saturación social; nuevas identidades en permanente crisis de identidad y que tienden a reafirmarse continuamente a si mismas, como se ha observado en el foro. (Gergen 1991) La nueva subjetividad tecnoindustrial gestiona una identidad múltiple, multiforme, relacional, fragmentada y contextual que se negocia en las múltiples relaciones sociales que el individuo contemporáneo establece  (Cabruja 1996). 

Esta contínua reflexión sobre uno mismo, si bien permite cuestionar la concepción moderna del sujeto, creemos que no supera la dualidad entre individuo y sociedad. Es más, creemos que este proceso introspectivo de busqueda y/o reafirmación de uno mismo reafirma la concepción individualista del sujeto, característica del narcisismo de la sociedad de consumo actual. El sujeto se centra en si mismo, y reflexiona sobre si, buscando un yo esencial, de manera que no reconoce el marco social más amplio que lo constituye de forma relacional, y que se caracteriza por determinadas relaciones de poder en un momento sociohistorico concreto (ver los trabajos de Foucault 1979 y Rose 1989, respecto a las tecnologías del yo). Con lo que no se pone en duda  ni estas relaciones de poder, ni esta concepción dual e individualista del sujeto moderno. El sujeto hipermoderno/postmoderno parece, mas bien, volverse más complejo. La capacidad de adaptación al cambio, característica de esta etapa, parece reclamar este descentramiento del yo, y una nueva subjetividad. 
De este modo, el foro funciona como un diario personal donde las usuarias explican su día a día, y recurrentemente los discursos versan sobre su soledad y su búsqueda de amor y/o amistad asociada a sensaciones de vacío, miedo, confusión e incertidumbre ante la dureza de la vida, vista como una “fatalidad natural”, a la que una sola se ha de enfrentar. A grosso modo, este servicio de interacciones sociales entre las usuarias funciona como una terapia grupal donde estas se apoyan emocionalmente. De ello habla Sherry Turkle cuando destaca el valor psicoterapeútico de muchas C.V., como un elemento motivador de la participación de las usuarias en dichas comunidades. Según Turkle, muchas usuarias aprovechan estas realidades digitales para dejar atrás las cargas de su vida fuera de la pantalla, y encontrar, en estos nuevos mundos por explorar (Levis 1999), nuevas experiencias que no se dan afuera de la pantalla. Esta autora describe Internet  como un lugar seguro donde las usuarias pueden expresar sus problemas (modelo de psicoterapia como ventilación) y a la vez como un lugar de reelaboración o reconstrucción de las mismas. Aunque advierte que el éxito no es seguro, cabe el peligro de recrear el mismo tipo de dificultades que se dan en la vida fuera de la pantalla, o de separar su carácter de la pantalla de su yo exterior, de manera que no se incorporan en la autoimagen de estas usuarias, ello dependeria de los recursos emocionales de las mismas. Así, el valor psicoterapeútico del espacio chueca es un reflejo del narcicismo contemporáneo postmoderno (Lipovetsky, 1998).

6. Nota: 

1-Finquelievich (2000) recoge las aportaciones de Wellman y Salaff que establecen 3 tipos de RSSC, a las que incorpora un cuarto tipo. Estas son: 1) Miembros de C.V. que se relacionan globalmente con almas afines para obtener compañerismo, espacios lúdicos, información y apoyo social desde sus terminales domésticos. 2) Empleados jerarquizados que trabajan cooperativamente a través de estas tecnologías. 3) Organizaciones que coordinan complejas estructuras, reduciendo así costes de administración, inmobiliarios, funcionamiento y tiempos de viajes, a través de estas tecnologías; y a la vez que incrementan su productividad dando una respuesta inmediata a la demanda. 4) Organizaciones comunitarias que obtienen información, dan a conocer su trabajo y adquieren fuerza social a través de estas redes informáticas. Un ejemplo concreto de este ultimo caso seria el MZLN, movimiento Zapatista, que difundió el conflicto de Chiapas y la situación de los indígenas de México (1994). 
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